
 

 
La fe en la resurrección 

nos abre a la comunión fraterna 
más allá del umbral de la 

muerte…” 
(RdV 24)) 

 
 
 

Hoy, 7 de febrero del 2020, a la 1,10 (hora local) 

en el hospital de Caxias do Sul (Brasil) 

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 

Hna. YOLANDA, ANNA THEREZA PIVA    

de 92 años de edad y 63 de Vida Religiosa 

 

 

Mientras la liturgia en el canto del Evangelio proclama: Bienaventurados los que cumplen la 
palabra del Señor con un corazón bueno y sincero y perseveran hasta dar fruto, el Padre llama a su 
lado a nuestra hermana Yolanda que ha acogido la “Palabra hecha carne”, respondiendo a la 
llamada del Buen Pastor, y ha vivido con perseverancia y alegría sus 63 años de fecunda donación 
como Pastorcita. 

 

Yolanda, cuarta de seis hijos, nace el 5 de febrero de 1928 en Caxias do Sul/RS y es 
bautizada el 3 de junio del mismo año en el mismo lugar. Ingresa a la Congregación en Terceira 
Légua – Caxias do Sul el 14 de marzo de 1954 y al Noviciado el 5 de enero de 1956. Emite en Caxias 
do Sul la Primera Profesión el 6 de enero de 1957 y la Profesión Perpetua el 6 de enero de 1962. 
Hna. Yolanda forma parte del primer grupo de Noviciado de la Congregación en Brasil, expresado 
así en el Boletín interno: “El día 6 de enero de 1957 emiten los primeros votos diez hermanas, las 
primeras novicias en Brasil”. 
 

Hna. Yolanda participa de diferentes cursos para prepararse mejor y servir a la 
Congregación y al Pueblo de Dios: teología Ppstoral, profundización bíbica y carismática, cursos a 
nivel administrativo y de asistencia social. Realiza, en efecto, el servicio de la contabilidad con 
generosidad, competencia y precisión. 
 

Varios testimonios expresan la gratuidad y la alegría de nuestra hemana, que pone al 
servicio cada don recibido de naturaleza, gracia y cultura. Se la descibe como una persona atenta y 
honesta, que no alza nunca el tono de voz, no habla mal de nadie, respetando las relaciones con 
todas las hermanas. Es una persona de oración, silencio, donación a Dios y servicio a los hermanos 
y a las hermanas en la cotidianidad. Hna. Yolanda, además, se muestra delicada, testimoniando el 



valor de la obediencia en la Vida Consagrada, sin dar importancia a la edad de la superiora de la 
comunidad. 

 

Vive el apostolado pastoral en diferentes localidades de Brasil, comprometida sobre todo 
en la coordinación pastoral, catequesis y animación litúrgica, visita a las familias, trabajo de 
secretaría parroquial y servicio de asistencia social en: Pirataba/RS (1957- 1958); Murialdo – Porto 
Alegre/RS (1958 – 1960); Fagundes Varela/RS (1960 – 1963), Iepê/SP (1963 – 1965); Jabaquara/SP 
(1965- 1966); Getúlio Vargas/RS (1966 – 1974). Realiza también el servicio de superiora de las 
comunidades de: Fagundes Varela/RS, Iepê/SP, Getúlio Vargas/RS. Seguidamente se dispone a 
nivel escolástico y ayudando en el ámbito económico en: Jabaquara/SP (1974 – 1980); Saõ 
Leopoldo – Caxias do Sul (1982 -1997); Caxias/RS do Sul, comunidad de Jesús Buen Pastor (1997 – 
2000); Caxias do Sul, comunidad de Jesús Maestro Pastor (2001); Caxias do Sul, comunidad 
Santísima Trindad (2002 – 2014). En estos lugares se la recuerda por su amor hacia los laicos y los 
Cooperadores Paulinos AJBP, por su presencia silenciosa y orante durante los encuentros. En el 
2015 es trasladada a la comunidad de Betania, de Caxias do Sul para recibir los cuidados 
adecuados para su salud. 

 

Bendecimos al Padre por el don de la vida de esta hermana nuestra que ha vivido en la 
serenidad y en el abandono a la voluntad de Dios el Misterio de la cruz, también en la enfermedad. 
Agradecemos a las hermanas que con cariño materno han sostenido a Hna. Yolanda, ofreciéndole 
todos los cuidados necesarios; también a los familiares que siempre la han acompañado y sobre 
todo durante los días que era en el hospital. Encomendamos a su intercesión el camino de la 
Congregación y, en particular, la preparación del 8° Intercapítulo para que sea según el corazón del 
Buen Pastor. 

 

 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

 
Roma, 7 de febrero del 2020 
 


